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CLASE Nº  35.22                               CAMBIOS 2:  LOS CAMBIOS VERDADEROS SE VEN                Lucas 19:1-10
29.08 al 04.09
En los gimnasios, entrenamientos y estéticas nos ofrecen cambios profundos y duraderos. Para asegurarnos de que es así nos muestran fotos de antes y después (obviamente de gente que estaba muy mal y pasó a estar muy bien). Así nosotros queremos tener ese cambio y nos sumamos al proyecto y contratamos el servicio.
En la Palabra encontramos historias así: Quedó escrito el antes y después en las vidas. 
 En este caso, la vida de Zaqueo al encontrarse con Jesús y después del cambio, nos da ganas de imitarlo.
1•EL ENCUENTRO CON JESÚS LE MOSTRÓ SU VERDADERA NECESIDAD: ESTAR CON ÉL:  Lucas 19:6 
Si Jesús viniera hoy a Lomas ¿qué cosas estaríamos dispuestos a hacer para llegar a verlo?  ¿Nos colgaríamos de algún lado o treparíamos para verlo? Este hombre,  Zaqueo (que era importante) sintió tanta necesidad que se trepó a un árbol dejando de lado todas las reglas de la sociedad. Y Jesús, conociendo la situación y el deseo de su corazón, al pasar le pidió ir a su casa. 
¡Cuántas veces Jesús nos ha invitado a tener intimidad con El! Muchas veces inventamos excusas y nos perdemos la oportunidad única. 
Tenemos que dejar todo lo que estamos haciendo (y nos ocupa el tiempo y la mente) y correr a Su encuentro. No lo dejemos pasar de largo por nuestra vida!
Jesús hoy se “autoinvita” a vivir con vos  ¿Tenés tiempo para compartir en intimidad con el Rey?
2• EL ENCUENTRO CON JESÚS LO TRASNFORMÓ EN UN HOMBRE QUE BENDICE.  Hech 20:35, Lucas 19:8
Zaqueo tenía una fortuna que no había conseguido de la mejor manera (los cobradores cobraban de más y se lo guardaban para ellos) sin embargo después de la transformación de Jesús, su parámetro de vida cambia: ser generoso,  ser justo pasan a ser valores importantes. Su vida había cambiado. Esta generosidad es fruto de su arrepentimiento. Toda su vida había vivido para sí mismo.
Una señal del cambio en nosotros (indudablemente es así) es que vamos a pensar en el otro, en su necesidad y tenemos que ir dejando de lado todo egoísmo (en todas las áreas de la vida, no sólo el dinero).
El que se encontró con Cristo reconoce que lo que tiene no es para usar egoístamente, sino para cumplir los planes de Dios y para bendecir a los demás. 

3• EL ENCUENTRO CON JESÚS LO TRANSFORMÓ EN UN HOMBRE ÍNTEGRO 19:8b
Zaqueo se vió enfrentado a su pecado:  se quedaba con lo ajeno, se rodeaba de corrupción. 
¿Qué efecto tuvo Jesús en él? Confesó que obró mal y se hizo cargo de las consecuencias: devolver lo robado.
El confiesa que ha obrado mal, reconoce su responsabilidad sin vueltas. 
La única forma de mostrar el arrepentimiento hacia aquellos a quienes hemos defraudado ó lastimado es haciendo restitución (devolviendo aquello que nos hemos quedado).

Aunque no seamos usureros ni ladrones, cada uno de nosotros llegó a Jesús con una carga de pecado que tiene que abandonar. Jesús en nosotros produce el mismo resultado: un cambio extremo. 
Como Jesús le dijo a la mujer  encontrada en adulterio en Juan 8:11, “no lo hagas más”.
La transformación sigue todavía en nosotros: Jesús todavía quiere seguir transformándonos, por esto tenemos que entregarle todas esas luchas diarias para vencer al pecado por medio de Su poder.
4• LA TRANSFORMACIÓN LA QUIERE COMPARTIR CON LOS QUE LO RODEAN. 
No se nos cuenta como sigue la historia de Zaqueo, sin embargo, él cambió y su cambio afectó a los que lo rodeaban (todos los que dependían de él y de su trabajo se vieron bendecidos). Es que si Jesús es lo mejor que tenemos, vamos a querer compartirlo con los que nos rodean.
El verdadero encuentro nos hace cambiar la perspectiva de vida.  Cuando Jesús es valioso para mí, voy a querer compartirlo con los que quiero. 
¿Hablamos  de Cristo a nuestros amigos y conocidos? ¿Llevamos a otros a encontrarse con Jesús?
Nuestros cambios verdaderos son un testimonio que puede impactar la vida de los otros
CONCLUSION
Nosotros somos hoy los de la foto del antes y después, somos muestras vivientes de que Dios, por medio de Jesús hace renovaciones extremas, que duran para toda la eternidad!

